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PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.
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CCó t

Hay modas que no deberían pasar n un ­
ca ,  sino aclimatarse por decirlo asi en un 
país, V  ser constantemente el adorno dc 
aus bailas habitadoras, y el encanto de sus 
entusiastas habitantes. Nos parece que su­
cedería esto, entre  otras, á las formas elegan­
tes y sencillas de los vestidos de peto, que 
tan  graciosamente se pliegan ú los contor­
nos de todas las hermosas, y que mas que 
ninguna otra clase de cuerpos tienen laven- 
taja de ocu lta r ,  ú por lo menos de disimu­
lar notablemente las proporciones poco aca­
démicas de algún talle desventurado. La 
forma del peto es exactamente la misma dc 
las antiguas cotillas, con la diferencia de 
no tener aquella armazón pesada, que las 
hacia parecer cotas de malla mas bien que 
ajustados vestidos. Asi, pues, una dama de 
cintura algo subida, la es fácil prolongan­
do la punta del peto , y rebajándole en  pro­
porción lia.sfa pordetra.s, figurar un  talle 
Mido, acabando de completar esta ilusión

T O M O  1.

el saber hacer el frunce de los pliegues ba­
jo ,  V poco abulliido. Del mismo m odo , la 
que tenga el tulle demasiado bajo (aunque 
esto sea según  se dice de muy buen tono) 
puede sin embargo disimular la poca esteu- 
sion de la falda , recogiendo el pico dcl pe­
to ,  y  subiendo el frunce igualmente de los 
pliegues , usando del Crino-Ceyiro ó ropa 
in terior  ahuecada que levante proporcio- 
nalmonte las caderas.

Reconociendo nosotros estas ventajas, 
hemos creido hacer un no pequeño servi­
cio á nuestras elegantes, repartiendo un pa­
trón de esta clase dc cuerpos.

E s p l i c a c i o n  d e l  p a t r ó n .  Representa es­
te un cuerpo de peto, para un talle regular, 
que solo abraza uu solo lado, debiendo cor­
tarse po r  consiguiente dos veces cada una 
dc las tres figuras para obtener el cuerpo 
completo; por mnner.'i que la figura 5 doble 
forma la parte  de delante ; la figura 1 tam­
bién doble forma la espalda , quedando la 

i abertura para los corchetes en la línea qne 
no tiene letras; y la figura número 2 cortada 
dos veces sirve cada uua para los costados, 

] uniéndose la línea F . G .  con la J .  K. de la

1
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espalda, y la  línea B. A. con la D. C. dc d e -  
laiile empezando la unión por la letra B. has­
ta donde alcáncela  costura. Dc este modo 
ya no queda por hacer nada mas que la bo­
ca-m anga, uniendo la línea J .  Y. á la F. E. 
y  la Y. H. á laE . A. El trozo J. L. M. K, de 
la figura 1, ó bien puede cortarse separado 
por la línea que indican los p u n to s ,  o bien 
form ar parte dc toda la f igu ra , según sea 
el ancho de la tela , ó lo que se quiera 
ahorrar  de esta. La moda es sin costura; 
todo dc una pieza.

El modo mas espedito de obtener todos 
los patronos que se quieran, conservando cl 
modelo, es picar este por cada una de sus 
líneas , y  con una muñeca dc carbón ó lá­
piz molido calcarle sobre otro papel; ó para 
m ayor limpieza , al mismo tiempo que se 
p ica el original se va picando también otro 
papel que sc cose adjunto; saldrán en este 
las líneas picadas, y sc cortará por ellas.

DONFBAXCISCOFEDOj REY DE NAVARRA.

E l p u en te  de San ta  Magdalena.

Los últimos rayos dcl sol quebraban su 
pálida lumbre en las trémulas ondas del 
Arga caudaloso. Ceñíala cordillera d é lo s  
montes una ráfaga de luz, que parecia ser 
la corona que el astro dcl cíelo ceñía al gi­
gante del mundo. Las sombras se apodera­
ban dc los valles, la niebla se alzaba dcl 
cauce del rio, y enturbiaba la atmósfera, y 
confundía los objetos con los vapores, la 
ta rde  con la noche. D osginetes, vestidos 
á la ligera, con gabanes y  gorras de tercio­
pelo, bien equipados de armas, pues en  su 
cinto relumbraban los cuchillos de monte 
V en su diestra mano las aguzadas puntas 
dc sus jabalinas, costcal>au por la ribera Iz­
quierda, y empezaban á subir la cuesta del 
puente  de la Magdalena, con dirección sin 
duda á la ciudad de Pamplona, que á corta 
distancia se divisaba como una masa oscura.

El siguiente diálogo nos dará á cono­
ce r  los personages que tan  entretenidos de­

bían venir  en sus pláticas amigables , que 
sin advertir el uno en los poyos de la en­
trada del puente, tropezó la estrívera, y hu­
biera «hado al rio el poco diestro ginete, si 
su activo compañero inclinando con pronti­
tud cl cuerpo , y sosteniendo con podero­
sa mano caliallero ycavalgadura, no le hu ­
biera detenido en la silla, sin otro accidente 
que un ligero rasguño en el brazuelo del 
fogoso alnzan que m ontaba, y  la pérdida 
dc su bonete negro, sombreado de plumas 
que c.Tyó al rio, como un águila que sc de­
ja bogar sóbrelas ondas. Siguieron su cu r­
so con la vista ambos caballeros, hasta tan­
to que los remolinos y las sombras se le ocul­
taron á sus ojos: entonces el sostenedor asi 
le habló al poco cuidadoso amigo, que á la 
sazón se ocupaI)a én arreglar detras de las 
orejas los blondos y abundantes cabellos 
que á merced del viento se destrenzaban, 
y que aparecian en la noche como el velo 
dotante de un hada encantadora y hermosa.

«Asi me lo perdonéis, pero os vuel­
vo á decir que no son viiesas manos para 
riendas de co rce les , sino para premiar 
amantes favorecidos; y que en mal hora me 
han encargado de vuestra  custodia , pues 
paréceme que soisdificilde guardar; de tal 
modo se reúnen las casualidades en contra 
de vuestra persona.

—  Jaim e, buen ánimo y  confianza. No 
creo en agüeros ; un noble fin guia mis 
pasos, y espero en Santa Magdalena qne nn 
feliz suceso compensará mis fatigas.

— Qué se yo: buscar andanzas no es cuer­
do ni aun en pechos varoniles, mucho me­
nos en ...................................................................

—Calla ; una palabr.a puede comprome­
ternos : estamos á una milla de Pamplona.

—  Es verdad.
Siguióse un momento de silencio en qne 

ambos interlocutores parecian entregados 
á profundos pensamientos: el resultado de 
ellos fue , que Jaime so quitó su gorra de 
piel de oso, y se la presentó al que parecía 
su señor. Aceptóla este en cuanto reparó 
que su buen servidor cubríase la cabeza 
con una especie de caperuz oscuro que 
sacó d e  la abertura del gaban.—^Ola ¿vie-
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lies prevenido?— No es para menos cl lán­
ce : traigo tres disfraces completos, — T o­
do se necesita para burlar la vigilancia 
de los beaumonteses. — No, nada mas que 
el odio de los agram onteses .— ¿Q uem as  
has sabido? — Que don Francisco parte  a' 
las seis de la madrugada de su  noble villa 
de Pamplona: que algunos olvidándose que 
viene de pacificar el reino de Navarra con la 
ayuda dc los reyes católicos, y  que ha con­
firmado todos sus honores, p riv ilegiosypre- 
rogativas, eu  fin , que es un padre para 
sus vasallos, quieren ser tiranos para su rey, 
y tratan  de comprometerle po r  la fuerza 
á que se case esta noche.

—fiasta.... Basta, interrumpió la voz dé- 
hil del caballero. Ya se percibe el paso del 
centinela en la muralla. Dadme valor, San­
ta Magdalena. »

Hablan llegado junto á los fosos de la cin­
dadela; se adelanto el escudero, y habiendo 
satisfecho al vijia de la to rre , se oyeron re ­
chinar jas cadenas del p u en te ,  se sintió el 
golpeo de los caballos en la tabla colgante, 
y  se les vio desaparecer como dos sombras 
dentro de los muros.

II.

L A  SA L A  D E  G U A R D IA .

La sala dc guardia era una larga galería, 
ancha á proporción, cubierta de armas, 
colgada de retratos, y alumbrada por enor­
mes candelabros incrustados en las paredes; 
todo lo cual daba un aspecto marcial y gran­
dioso al salón. Ai un cstrcmo chispeaba un 
hogar al)undante; al fondo se veian dos me­
sas aparejadas de viandas, y  rodeadas de 
varios soldados que conversaban en voz ba­
ja , formando un  estraño contraste al que 
los luibicra observado de lejos , ver el aíre 
dc sus espresivos sem blantes , e lm c u e o d e  
sos brazos, el giro de las copas , las lu in- ' 
hres de sus a rm a s , y no percib ir  sino el 
mui'mullo sordo y desentonado de sus vo­
ces apagadas y misteriosas. P ara  ser com­
pañeros y soldados $d solazaban de.estraña 
m an era ; para ser conspiradores ó espías

guardaban poca mesura y discreción; eran 
beaumonteses.

Desde la época de don Juan  el I I  infan­
te y  despucs rey  de Aragón y  de N avarra, 
puede decirse que feneció este reino : pues 
habiendo podido reunir  de un  modo n a tu ­
ral y lejítimo ambos tronos en  su lierederq 
don Carlos, la m uerte de este príncipe por 
odios de su padre , poco despucs de su se­
gundo enlace con doña Juana Enriquez, aca­
bó dc desunir el reino dc Navarra; de modo 
que los que lo obtuvieron después, no lo po­
seyeron en paz, á causa de los bandos in ter­
nos dc beaumonteses y agnimonteses, atiza­
dos por sus vecinos , que todo lo llenaron 
de sangre y confusión. Muerto don Juan el 
19 de enero de 1479, y cl 12 de febrero del 
mismo año doña Leonor su hija y viuda.dcl 
conde de Fox , quo llegó a poseer el reino, 
por su testamento, declaró sucesor á la co­
rona á su n ie todon Francisco Febo, hijo de 
su primogénito don G astón , que y a  era 
muerto. Hallábase don Francisco con su 
madre doña Magdalena en  Bcarnc cuando 
supo tan graves noticias. Envió á sus tios 
el cardenal don Pedro, y  al infante don Jai­
me para apaciguar los ánimos ; pero como 
el mal era añejo le fue preciso poner por 
mediador al Rey católico , y  con sn ayuda 
apaciguó algún tanto los encontrados ban­
dos. Pasó á Pamplona , se coronó el 6 de 
noviembre de 1482, y después dc visitar el 
reino, y de conceder fueros y franquicias 
volvió á dicha ciudad para dirijirse á Pau 
de Bearne, donde trataba de tomar esposa.

La noche, pues, antes de su partida, era 
cuando los soldados aparentando solaz y 
holganza, trataban nada menos que dc ha­
cer casar por la fuerza á su rev  con la hija 
de don Gonzalo Sánchez, partidario beau- 
m oiites ; y  descomponer de este modo el 
enlace con la sobrina de un magnate de los 
del bando contrario , que habia jurado 
por la cruz de su pecho que era ro ja , y e l 
puño de su espada que era o tra cruz de 
bronce, no dejar raza de agramonteses, ni 
solar de sus .mayores , que no se amasara 
con su sangre. Sabían sin duda demasiado 
b iea lo que era uu  juramento de venganza

.if
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de un beaumontés y trataban de evitarla, 
aun cuando para ello hubiesen de atentar 
á la vida dcl Rey.

En aquel nioinento echaban suertes so­
bre quién sei'ia el que, al último cstrcmo, 
tuviera que atreverse á darle m uerte :  re­
sistíanse sus hidalgos pechos á tamaña ale­
vosía ; y ya uno de ellos, soldado dc pa­
tria desconocida, se ofrecia á ser el verdu­
g o ,  cuando la llegada de varios caballeros 
acahó de decidir la cuestión. Venia en tre  
estos el de la caperuza del puente, aunque 
disfrazado en trage de agramontés , y á lo 
que parecia, dispensábanle alta considera­
ción sus camaradas.

«Bastade pláticas, m urm nróen  voz .«orda: 
busquemos la víctima ; el asesino corre por 
mi cuenta: os encargo la mayor circunspec­
ción delante del soberano. Le propondré 
p o r  última vez vuestra dem.anda; si se niega 
á escucharla , como á los monges que ya 
añteriorineiitc ha despreciado, entonces nos 
responderá su cabeza. »

Cesó dc hablar; siguiéronle parte  de los 
soldados, otros quedaron á la entrada dc la 
puerta secreta que conducia á sus compa­
ñeros á la cámara del Rey.

Hallábase este entregado á su distrac­
ción favorita , tocando la (lauta en que pa ­
saba por ser tan  d iestro ; y los sones armo­
niosos que se dilataban con punzante bibra- 
cion por los ámbitos desiertos formaban co­
mo el quejido interrumpido y melodioso de 
un ángel abandonado. Alargaban sus cue­
llos los indómitos soldados, y estirándose so­
bre la punta de sus pies, permanecieron un 
momento á la entrada de su gabinete, con­
templando estáticos al diestro tañedor, y sin 
atreverse á respirar po r  no tu rbar  su iuspi. 
rada cantilena.

Adelantóse el de la caperuza, y  el rey 
Tiendo dibujarse en el espejo que en frente 
d es í  tenia la formidable sombra dc un guer­
r e ro ,  tornóse, aunque sin sobresalto , para 
Terle, y dejó el instrumento sobre el labra­
do confidente en que descansaba.

aSeñor.—¿Qué buscáis? ¡ah!sois...—R o. 
borto de Nuñez , le internim pió el soldado, 
haciéndole una señal imperceptible que  hizo

fijar los ojos del rey cu la parte  oscura de 1̂  ̂
en trada, v distinguió brillar en la oscuridad 
como los ojos de veinte h ienas,  ó el r e s .  
plaudor de cien puñales, acaso ambas cosas. 
Sin em bargo, lejos do mostrarse turbado, al­
zó la voz, y csclamó eo» energía:

—  ¿Venís á proponerme ese enlace abor­
recido? Jamás, lo be dicho. Aunque mi pa­
labra uo me comprometiera po r  otra inu- 
gcr, mi honor me lo manda , y mi d e h e r .— 
A dvertid ...—Que un rey no cs vilipendio de 
sus vasallos. — S í,  mas temen la influencia 
del conde, con cuya luja os vais á desposar... 
— Y quieren que don Gonzalo la ejerza mas 
terrible sobre los del bando enemigo. Jamás 
lo vuelvo á repetir .  Me caso por honor: de­
fenderé ambos partidos por d e b e r ,  y por 
honor también de todos»

Roberto iba á p rosegu ir , p e ro  viendo 
que se adelantaban los soldados y  que es­
grimían sus aceros , acercóse á conferen­
ciar con ellos en  tanto que don Francisco 
se apoderaba de una espada , y  arrim ándo­
se al muro Ies decia: «Acción de villanos, 
buscar la razón en la cuchilla; venid todos, 
y  al menos matadme como caballeros, y os 
borraré el baldón dc asesinos.»

R oberto ,  apenas bastaba á co n ten e r la  
arremolinada tropa ; pero dio un silvldo, y  
detras  de las cortinas de la alcoba se apare­
ció un enmascarado con un puñal. Entonces 
Roberto les dijo en voz baja: «Ya lo veis, 
todo estaba dispuesto para el último trance. 
Cuando duerm a...  allí le espera la muerte.» 
La cortina sc habia coi'rido. Los soldados 
quedaran satisfechos, y aunque recelosa­
mente fueron saliendo dcl aposento, con la 
confianza también dc que no habia otra 
puerta  que la que ellos custodiaban ; y  go­
zosos de que por otra mano recibiese la 
m uerte  un Rey tan magnánimo y  valeroso- 
Este, que na,da habia advertido, quedóse 
asombrado al reparar  que los hombres dcs-  
aparecian y que la puerta  se cerraba ; agi­
tado dc tan violenta aparición, sintió que 
sus fuerzas le abandonaban y quedó rendi­
do á un débil desmayo sobre cl confidente. 
Las cortinas entonces ac descorrieron, y el 
enmascarado acudió á sostener ]a frente  ds
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Felxj. Sus tníiiios tonvlilaban , sns suspiros 
revelaban , no un asesino, sino tm espíritu 
débil y un cor»¿on apocado. Su voz era la 
de un ángel, su c.ai a, al quitarse la careta, 
descubrió las facetónos dcl caballero del 
puente (le la Magdalena ; pero la osclania- 
cion que soltó innruuir.'ujdo , «desgraciada 
de mí » ,  nViinifestó que era una inugcr 
la que lloraba sobre el cuerpo de su ainaute.

(S e  continuará.)

ESTATUAS AIAUAVILLOSAS.

Todo el mundo sabe que la escultura 
es latí antigua como el mundo , mas que 
la música y la p in tu r a , ina.s que las len­
guas, y acaso aun mas que la p a la b ra : la 
escultura e ra  el arte  esclusivo y único de 
los pueblos primitivos.

El p rim er escultor, cuyo nom bre nos 
lia conservado la liis to ria ,  fue Tubalcano, 
y era nieto del p r im er  hombre, á quien se 
debe igualm ente eldescuhrimiento d e  fun­
dir lo.s metales.

La prim era estatua acerca de ta cual 
lia sido posilile echar un  cálculo aproxima­
do , V juzgarla mas que po r  oídas , ha si­
do una obra adm irable en la que  el mismo 
DI0.S puso su mano : la muger de Loht, 
matrona que por no poder reprim ir su cu ­
riosidad, V haber  vuelto la cabeza para  ver  
la ciudad de Sodoma cuando se abrasaba 
la transformó en estatua. Existia , y  no sa­
bemos si aun existir» : no la hemos visto, 
pero viageros instruidos y dignos del m*- 
yor crédito nos han legado la notable des­
cripción de tal prodigio. E n tre  los testimo­
nios mas auténticos, v qne fé nos m e­
recen , puede verse el de Benjamín de 
Tudela, judío errante que recorría el mundo 
en busca de auligLÍedades por los años de 
1173. Protesta que vió la estatua de sal; 
nA la verdad , dice , se ha disminuido algo 
por lo que la lamen las fieras, pero  se la 
Té que por momentos va creciendo y  re ­
cobrando su antiguo espesor».

O mucha confianza nos deben inspirar

ios recuerdos, místicos de aquellos tiem­
pos , ó no se puede negar que es una ma­
ravilla incomprcnsiljlc, v destinada ún ira -  
menle á se r  descubierta :í nuestros ojos por 
un  judio.

La estativT dicen que eracle tani.iño na­
tural. Tertu liano, uno de los padres de la 
iglesia que Ilorecla en  el siglo X II  , habla 
de este prodigio inc^ontcstablc, y aun la su- 
ponedotada de todas las debilidades y m i ­
serias de una mug(?r.

La autoridad de dos escritores tan g ra­
ves parece q u e  no deben dejar ninguna 
duda á los ÍBcrédulns. ¿La darem os crédito 
nosotros? ¿Por qué  no nos hacen mención 
de ella Chateaubriand y Lamartine en stts 
meditaciones? ^Acaso no habrán sabido hus-  
caida!

Dejamos para otro artículo hacer  m en- 
c io u d e  la estatua do Mennon, y del Coloso 
de R odas, pues á nuesti-o entender ofre­
cen curiosidades dignas de .‘■abcrsc : pero  
no conchtireinos esta b rc re  reseña sin ci­
tar otra estatua qne igualmente se supone 
obra del ciclo el PahiHium.

Representaba la figura de la herm o­
sa M inerva, deidad que como todos .sa­
ben hizo tan im portante papel en las 
guerras de Troya. Apolodoro d ic e ,  que 
cnando se fundó la ciudad de I l i o n , un  
saceixíote rogó á .Júpiter le concediese 
alguna prenda rellgio.sa que le manifcs.ta- 
ra  la protección qtie sc dignaba otorgar á  
la nueva c iu d a d , y qne al dia siguiente, al 
am an ecer ,  se apareció al pueblo qne ro­
gaba la estatua protectora.

Su altura era de cinco pies y  medio, y 
labrada de madera de  olivo: tenia una lan­
za en la mano derecha, y eu la izquierda, 
una rueca y  un huso. Estaba toscanjente 
tallada, pero tenia separadas una de otr» 
las p ie rnas ,  perfección admirable y rara. 
C D  aquellos tiempos: todas la.s estatuas d e  

la época acababan unidas como las mo-, 
mias de los egipcios. Véase pues el ori­
gen qne la suponía celestial de donde p ro­
vino! No era de admirar que los troyanos, 
en éstasis delante de aquella obra, la jaz-, 
gaseo caida de los cielos!

■ I"!
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Hasta un siglo después no solió la es­
cu ltu ra  de su infancia lastimosa , cuan­
do Atcníen Dúdalo, arquitecto , hizo el fa­
moso laberinto de Creta.

BIOGUAFLl.

D O N  F R A N C IS C O  D E  B O R JA  F  A R A G O N .

Im ítll  nos parece advertir  que solocl 
deseo dc generalizar nombres gloriosos en 
la república dc Jas armas y dc las letras , y  
de que su faina se haga popular, nos hace 
tra ta r  de tan grandes hombres en  tan b re ­
ves líneas, y acaso con tan  mal limadas razo­
nes. Nuestro fin es su engrandecimiento: el 
desempeño ligero y fútil en demasía que 
exige el reducido espacio de un periódico, 
y  la franca manifestación que hacemos de 
reconocer la importancia de tales materias, 
DOS disculpará si, al parecer, tan sin mesu­
ra  las tratamos.

D. Franciscode Borjay  Aragón fue con 
efecto celebre en armas y letras. Caballe­
ro comendador de Azuaga en la urden  de 
Santiago, y trece de ella; condecorado con 
el toison de oro, gentil-hom bre de cámara 
del rey  D. Felipe I V ,  virey y gobernador 
del Perú , no fue menos señalado por su ta­
lento  y sus escritos, que á algunos dieron 
ocasloii para apellidarle también príncipe 
de los poetas españoles-

Según suponen autores de aquellos tiem­
pos , y lo persuaden razonables conjeturas, 
nació en  Madrid por los añosdc 1.580. Fue­
ron sus padres, D .Juan de Borja, conde de 
Mayaca y Jicalbo , hijo tercero  riel duque 
de Gandía D. Francisco de Borja, y doña 
Francisca de Aragón y Bárrelo, de la gran­
deza de Portugal.

Dedicóse desde su edad temprana al es­
tudio de las bellas letras, á que su carácter 
apacible y benigno, su talento feliz y  su 
imaginación lozana , hacíanle dispuesto. 
Empapado en la lectura de elocuentes mo­
dados , animado del noble ge’nio de sus maá

yores, y alimentada su emulación y en tu­
siasmo por las artes , merced á los p rofun­
dos consejos de su maestro i). Bartolomé 
Leonardo de Argensola, llegó á sobresalir 
por sus composiciones líricas, la mayor par­
te del género amoroso que cl mismo deno­
mina , Jlores de su ju  v e n tu d , y  que lo son 
á la verdad en aroma y  sabor castizo.

Andando los años contrajo inatrimonio 
con la señora doña Ana dc Borja , parienta 
suya , dc donde provino que adquiriese los 
títulos dc su esposa, que era condesa de 
Simari, y princesa de Esqull.Tcbe. Desde en­
tonces conócese po r  el príncipe de este 
nombre.

Sus talentos tuvieron una ocasión pere­
grina dc desarrollarse con fruto para su pais, 
y  gloria para su liiiage, po r  los años dc 1614 
en que fue nombrado virey y capitán ge-  
geral del P e rú ,  para cuyo cargo fue reci­
bido con aclamación en la ciudad de Lima 
el 18 de diciembre de 1615. A unque época 
poco fecunda en memorables h e c h o s , so­
bresalieron sus luces eu  el régimen orde­
nado y pacificador con que administró sus 
súbditos: y  en no haberse negado á facilit.ar 
cualquier empresa de utilidad ó de gloria, 
como lo demostró en conceder el título de 
V irey  de cuanto descubriera, á D. Diego de 
la Vega , cuando la conquista de las May- 
uas en  cl Marañon.

La época en que se dedicó á las tareas 
dc su ingenio cou mas asiduidad, fue por 
los años de 1644, en que murió su muger, 
y en  que habla ya vuelto  á España, después 
del fallecimiento de Felipe 111. En una casa 
de campo de V alencia, re tirado , y  solo
con su pensamiento, compiuso algunas de sus 
obras que íu c ro n á la  verdad bastantes, y de 
no poca valia y consideración para las le­
tras ; siendo acaso lo mas notable sus poe­
sías impresas eu Madrid, y reimpresas con 
lujo en la imprenta Plantiniana en 1654, «n 
Aniberes.

Ñapóles recuperada, poema, y varias tra­
ducciones de mérito, las instrucciones de Sé­
neca á Nerón, y las sentencias filosóficas del 
doctor Juan Olarte , le hicieron un renom ­
bré justamente adqu irido , de que no pode­
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mos menos de envanecernos , )os qne  as­
piramos á su gloria como poetas, y partlcu- 
larincnte , álos que no pequeña partede  ella 
nos cabe , al contarle entre los liljos ilustres, 
dc  Madrid,

LA MüGER.

Es la n iu g c r  en el m n n ilo ,
(]uuio en u n  caus profiiiidu  
D e t in ie b la s , u io ribundu  

D e una lán ipara  el fu lgor.
Es un  c ip rés  o lv id a d o ,

Q u e no  d á  su  son ilna a l p ra d o  ,  
AuiKjue derram a á  su  la d o  
U n  cstenuadü  co lor.

E s u n  ro c ío  en  v e ra n o ,
E s un a  espiga en un  llano .
Es u n  boi'de en  un p an ta n o ,
E n tre  ab ro jo s u n a  llor.

E n  un  m ar u n a  b a rq u il la ,
E n tre  esco llos u n a  o r i l la :
E s un a  h o g u era  qne b r illa ,
A u n q u e  d á  p o c o  calo r.

E n nn  des ierto  ab ra sa d o .
E s u n  so iu lirío  ap a rtad o  ;
E s u n  a rro y o  se ca d o ,
Q u e au n  conv ida  su  fresco r.

B lauca luna  o sc u re c id a , 
tJn a  e sp eran ia  d e  v id a ,
E s u n a  go ta  p e rd id a ,

D e un liabám ieo  lico r.
P ara  m í es ángel del c ie lo ,

Es una d iusa  en el suelo ,
E s e l itn ico  consuelo  ,

E n  m is bo ras  d e  do lo r.
M í adm iración  no  te  aso m b re , 

M u g e r, am iga de l h o m b re ,
B endito  sea tn  nom bre,
B e n d ito , m u g e r, tu  am or.

G .R .L .

B L  A L Q U IM IS T A , D E B A L 9A C .

Entre las obras admirables que ha pro­
ducido la pluma de tan inmortal escritor, 
acaso ninguna otra reunirá circunstancias 
tan recomendables, ni bellezas tan de pri­
m ar «rden como ias que encierra Ja no­

vela que anunciam os, y  que  se repart irá  
á los suscriptores dc la colección q u e  pu­
blica micstro periódico. El religioso apa­
rato  ele una vida domestica v tranquila, la 
virtuosa resignación dc una m adre tierna 
y  previsora , las dulces sensaciones de uu 
am or puro é inspirado, cl .santo respeto 
y  consideración afectuosa de una hija sen­
sible y cándida, en fin el cuadro mas com­
pleto de todas las afecciones pacíficos y 
resignadas, y  de  todos los sentimientos p u ­
ros y acendrados de honor y dc cariño, se 
pintan tan prodigiosamente en esta liistorla, 
y  se les graba en cl corazón dcl lector con 
magia tan irresistible y persuasiva , qne no 
en  vano se Iraii agotado las ediciones va ­
rias que en París se han hecho, y no sin 
m érito se considera como la flor acaso mas 
hermosa de la corona de Balsac.

Tenemos tanto unas interés cu dar pu ­
blicidad á esta novela para d esm en tir»  lo» 
qne, sin ninguna escepcion , colocan á es­
tos autores en el rango de mmoralcs y  
pervertidos ; y detnostrar que  el genio ob­
servador dcl filósofo ó dcl moralista, no b a -  
ce mas que descr ib ir la  época y  las cos­
tum bres que á sus ojos pasan ; y que si a l­
guna vezsc iTiiiestrai] algo liiires en el cua­
dro quede  los vicios nos presentan, no por 
eso son menossenclllos, admiradores y  mo­
rales cuando nos describen; las costum­
bres patriarcales dc un pais venturoso, n i 
se gozan entonces menos c» escitarlas sen­
saciones en el corazón de los buenos, predi­
cando la paz y la virtud. Convengamos pues 
en que el escritor que al lado de la fisio logía  
del m atrim onio sahc oponer la novela del 
Alquimista flamenco, nunca podrá pasar 
p o r  desmoralizador ,  n i  poco sensato.

FERIAS.
Este año según tenemos entendido se­

rán en la plaza de la Constitución , y «1 
vistoso aparato que se las quiere dar, cons­
tituirá sin duda un  paseo cómodo y  agra­
dable que acaso llamará la atención de 
nuestros elegantes de ambos sexos.

Los pobres de San B en ia rd ino , apro-

I ¡I 
'' ’j
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vecliaiido en  su  mayor parte  madera y 
tablones que les cedió el ayuntamiento de 
esta corte la ha empleado úlilm cute en  j 
trabajar los cajones para las ferias. Su fi-  ̂
gura  será al estilo de tiendas de campaña, 
pintadas de colores y un ifo rm em ente , y 
ronstraido.s de modo que formen un cua­
drado regu la ren  toda la pinza d e  laC ons- 
tilucioii, corrido por todos sus lados, é in­
terrumpidos únicamente por los arcos que 
van enlazados con dichas tiendas y  por 
donde se dejará paso espedito á los car-  
ruagcs. En lo interior se trataba de dis­
poner otros por diverso estilo y mas sen- 
ciJlospara los veiidedorcsde frutas Íí c . Íí c . 

Acaso el breve tiempo que se les ba dado 
para construir estas tiendas, será causa 
tengamos cl gusto de verlo en su totali­
d a d ,  pero por lo meaos para  que se for­
me idea se presentarán d o S  hileras de ca­
jones. Estos se alquilan á los que gusten 
esponer sus géneros ca  venta, y el impor­
te  es para los pobres d e  San Bernardino. 
Loor á quien utiliza sus brazos tan  en  be- 
neficiodc la hum anidad y d e l  pais.

ALBUM.
PuBLiCACiosr.a s u e t a s .  H em os visto  anun­

ciadas bajo  e l t itu lo  de principios generales de 

lite ra tu ra , las leccion es esplicatlas p o r D . P a ­

tricio  de la  E scosura eu  e l L iceo  artístico  y  

literario . Com o e l m ism o prosp ecto in d ic a , la 

im portancia de las bellas letra» n o  es un p ro­

blem a ,a in o  Qii b eclio  re c o n o cid o , y  p o r lo  tan ­

to  cuab iiiicr pu b licación  rjiie tiende a tan lau­

dable o b je to , es d ign a d cl a jirecio  del p ú b lico . 

L.1 c la ild ad  con q u c  s c  e sp o líen la s  m aterias ge , 

uerales de la literatura, e! estilo verdaderam en­

te  d id áctico  y  sen cillo  á  la  par que c a s t iz o ,  que 

d istin gu e m uy parljciilarm ente al Sr. de Escosura, 

L acen  de este curso un libro  elem ental é in stru c­

tiv o . Serla de desear que tic sc u  igiialuteritc la 

lu z  p ú b lic a , otros diferentes cursos de historia, 

erílica , dram ática, e tc. qne se han esp licado en cl 

l i c e o :  pues adem as de que nos p arece justo  esti­

m ulo  para e l m ejor cum plim iento de sus respecli- 

vaa cá ted ra s,  (b ien  q u e esto sea im iccesario, p u es 

Lcm os íid o  testigos de su  acertado deseoipeuo,)

reportaría  adem as uo gran bien nuestra literatura 

n acional.

DesGRACtA DE DOS ARTISTA*. CstIo» Laffont^ 

cab allero  de la  leg ió n  de hon or, y  p rim er vio lin is­

ta de la corte de F ran cia  y  de P.usia h a m uerto 

desgraciadam ente. Y o lv ia  de llaq ueres ad on d e ha. 

b ia  id o  á tom ar los b a ñ o s , y  en d on d e tanto* 

aplausos habiiin  electrizado su  corazón  y  tanto» 

lau reles ceñ id o  su  fren te. Se dirig ía  á B ayon a cu 

ia  d iligen cia  ,  en com pañía de sn am igo y  com pa­

ñ ero  M . H ert, e l prim er pianista del s ig lo . E l pos- 

ilio n  no a d virtió  que sus cab allos habian  torcido  

p o r una senda ,  y  a l q uerer entrarlos en e l cam i. 

no rea l, v o lc ó  en e l foso  la  d ilig en cia , despidien. 

du á los dos viageros que iban en la im perial. L a- 

ffon t q uedó m uerto en cl acto: I le r t  q uedó desina. 

y a d o , p ero  p o r  fortuna n o  ha p a d ecid o  resultado 

n in gun o fu n e sto , y  h a  acom pañado a l m onasterio 

de San J u a n , en T arb ers , (provincia  de lo s  P ir i­

neos) los restos de su  in fe liz am igo , á  lo s que ha 

honrado un p om poso y  lu c id o  acom pañam iento de 

señalado» personajes de la  curia y  de la  ciudad, en 

m ed io  de la  m úsica de lo s húsares d e l 5 .“ de l i­

geros. M . Ecbi-uin, ha pron unciado sob re e l cadá­

v e r un elocuente p an egírico .

S e s i o n e s  d e l  l i c e o  Para que p u ed an  c o m . 

pctenteincnte r iv a liza r  las sesiones d e  este ins­

titu to  , se b a  determ inado p o r sn junta d irecti­

va señ alar un ju eves para que las de escul­

tu r a , litera tu ra , p in tura y  a rq u itectu ra , bagan 

alarde de lo s recursos que en su  seno encierran, 

y  llam en hácia si la  justa aten ción  q u e se m erecen 

sus d istin guidos profesores. Con este objeto se ha 

celeb rad o  ju n ta  de los .señores socios facultativos, 

y  es de esperar que e l resultado d e sú s  delibera­

ciones sea presentar sus sesiones anim adas y  ar­

tísticas, hasta e l punto que puedan am bicionar los 

verdaderos am antes de las arles y  de las buenas 

letras española.».

R o s ih i. Este ilustre com positor escribe á sus 

am igos de F ra n cia , que lejos de renun ciar á los 

trab a jo s, que han b cch o  su nom bre tan g lo rio so , 

solo ha id o  á Italia  ¿  serenar su  án im o , y  á r e ­

c ib ir  im presiones d ulces, y  em balsam adas con  e l 

arom a de aquellos jard in es: y  que sn intención 

e s , com poner á su  vuelta  alguna otra lírica  de 

prim er órden.

I MADRID: Imprenta ce OuaSa.
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